
LA PROA 
 

Antiguamente 
Prora 

 
Eres lanzada 

intrépida 
osada. 

 
No descansa 

Siempre despierta 
El agua la anega 

 
El buque 
te acata 
te llama 

te necesita 
¡En el caos! 

te teme 
te adora. 

 
¡Zambullida 

al azar! 
Aspectos tienes 

cerrada 
lanzada 
redonda 

llana 
chupada 

violín 
 
 
 



 
Rompen olas 
las ofendes 
te humillan 
te alumbran 

te alzan 
te llevan. 

 
¿Molestas al mar? 
También lo colmas 

Eres cercana 
Haces buena proa 

A enmendar la proa 
Proa cerrada 

A abrirte 
A poner 
A meter 

A mantenerte 
Al viento 

Ganar al viento 
¡Que pasión la tuya 

al andar con la ola ciega! 
con la nave enderezada, 

contigo confiada. 
 

Los buques sobreviven 
atados, revueltos, 

todo en vilo. 
¡Contigo! 

cuando sumerges 
emerges libre 

sola 
confiada 



sumisa 
respirando 
a las nubes. 

 
Eres constante 
mientras vives 
sin cansancio. 
A veces rota 

golpeada 
dañada 

hasta el final 
inmovilizada. 

 
¡No rehúsas! 

Obedecer 
Dar con la proa en tierra 

Embestir de proa 
Cortar ó cruzar la proa 

Zambullir la proa 
Virar de popa a  proa 

Pasar por la proa 
Tomar por la proa 

¿Quien trabaja más? 
que esta vital creación, 
llamada antes hocico. 

 
Con el timón 

gran emoción. 
Son la pareja en el espejo 

de una nave sin vivir 
sin ellos. 

En una próxima ocasión 
mostraremos 



su merced y expresión. 
¿Qué sin la caricia del timón? 

la proa, irá a su perdición. 
 

Cuando la proa desista, 
difusa, cansada, vencida, 
de tanta ansia agresiva. 
¿Ocultará su malestar? 
¡Siempre será una vez! 

Se deslizará 
con la ola postrimera 

y, los marinos perdidos. 
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